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ConsideraCionesen torno a la distribucióny denominación
específicade los restosfósilesdelgéneroAcrostichum

halladosenEspaña.

Onthe distribution,habitatsandmorphological-anatomical

featuresof fossil restsofAcrostichumgenus.

Concepción ÁLVAREZ RAMIS y TeresaFERNÁNDEZ MARRÓN1

RESUMEN

Se analiza la distribución, habitais y rasgos anatómico-morfológicos presentes en los
restes fósiles del género Acrostichum, durante el Terciario en América y Europa,
comparandolos con los de A aureum LINNEO, actual y A. preaarearn ARNOIl) &
DAUGUERTY,fósil.

ABSTRACT

Distnibution, habitais aí>d morphological-anatomical features of ihe fossil remainsof
ihe genus Acrostiehum during ihe American ant> Eurepeao tertiary are analysed ant>
cemparedwith ihoseof the Acrostichunz aurewn LINNEO ant> A. preaureín ARNOLD
& DAUGHERTY
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CABACTERISTÍCAS Y DISTRIBUCIÓN ACTUAL DEL GÉNERO

El género Acrosticham, helecho de la familia Polypot>iaceae, cuenta en la
actualidad con pocas especies. Varios autores consideran a A. aareumL. pro-
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tagonista indiscutible dcl género ya que las escasas especies de las Pequeñas
Antillas y de las Indias Occidentales carecen de interés particular.

Acrosticlian>aurean> L. puedealcanzar más dedos metros de altura y cubrir
extensionesconsiderables, ocupando laposición menos salobre y encharcada de
la vegetación cosiera. Su habitat típico lo constituyen las zonas internas de los
maniglares que reciben aportes dc agua salada duranie la marca alta y de agua
dulce de las corrientes procedentes del interior (ALVAREZ RAMIS, 1990)

Es el únicogénero de Filicales queactualmente vivee incluso prospera en las
aguas salobres, aunque no seacierto que,comoa veces se at’irrna,vivaúnicarnente
en ellas. Estas plantas pueden penetrar, siguiendo las orillas de los nos, a
distancias considerables dcl mar. También abunda en marjales protegidos de las
aguasmarinaspor diques naturales y en otros enclaves. Desde el punto de vista
ecológico, esta planta es curihalina, con una amplia capacidad de adaptación a
variaciones en el contenido en sales del agua.

XRNOLD & DAUGUERTY(1963)citan,en unvalle n>ontañosode Filipinas,
a >97 n>. de altura, la presencia de Acrosticlum aurean> L. regada por aguas
procedentes de fuentes termales a alta temperatura, que reproducen condiciones
semejantes a las expuestas, por existir en torno a la planta un microelima muy
cálido y un suele encharcado con alta concentración de minerales.

La distribución geográfica del género es muy amplia pués se encuentra desde
la península de la Florida a Brasil y las Antillas en América; de Guinea a Natal
y Madagascaren Africa y de la India a Singapur, Ceylan, Sumatra. Java,
Polinesia y N. de Australia en el Extremo Oriente.

En Europa no existe actualmente este género.

REGISTRO FÓSIL DEL GÉNERO ACROST¡CHUM

Fin el Fessilium Ciatalogus, recopilado y publicado por JONGMANS en
1954, se citan 27 especies fósiles del géneroAcrostichutn.Las correspondientes
a niveles paleozoicos y mesozoicos son citas erróneas y actualmente muchas dc
ellas han encontrado su lugar taxonómico preciso, si bien gran parte con valor
parataxónice. Por el contrario, las citas referidas a niveles paleecenos y poste-
riores corresponden realmente al género Acrostichun>.

los yacimientos terciarios con citas de restos fósiles del géneroA crostichan>

son numerosos, especialmente en Europa y América.
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ESTUDIO ANATÓMICO-MORFOLÓGICO DE RESTOS DE
ACROSTICHUM

ARNOLD & DAUGI-IERTY (1963) describen en niveles eccénicos de
EstadosUnidos (FormaciónClamo, Oregón) numerososrestos de Filicales
correspondientes al géneroAcrostichum.Estasplantas,en perfecto estado de
conservación,han fosilizado en sílice, lo que permitió a estos autores efectuar
cortes seriados y estudiar en detalle su anatomía interna.

Entre los restes sc encuentran raíces, rizomas, peciolos, limbos foliares y
esporangios.

El fronde consta dc grandes pínulas de bordes ondulados e lisos y nervio
medio, grueso y marcado, con secundarios muy próximos que parten en ángulo
abierto y se unen entre sí por nervios terciarios que delimitan un retículo de
espacios oblongos muy patente.

El tallo (rizoma) presenta estructura sifonostélica y ramente (Lám.2 Figs.1
y2).

Los peciolosen sección transversal muestran con claridad el surco adaxial y
la disposición de los haces conductores (Lám.2 Fig.3). En algunos se puede
observar que el tejido liberiano ha desaparecido en gran par[e y el tejido leñoso
ocupa posición transversal rodeado por un círculo de esclerénquima (Lám.2
Fig.4).

Laraiz muestra,en sección transversal, laestelarodeada de un esclerénquima
seguido de un coríes (Lám. 2 Hg. 5). En algunas raíces se apreciaen el cortes un
acrénquima bien desarrollado (Lám. 2 Fig. 6).

Los esporangios que se disponen en el envés de los frondes fértiles van
provistos, como corresponde a laFamilia Polypediaceae, de un anillo longitudinal
que ocupa des tercies de su longitud total (Lám.2 Fig.7). Algunos esporangios
muestran en su interior esperas que miden 30-40 pm., con paredes lisas y cicatriz
de tipo «trileta»(Lám.2 Fig.8).

CONDICIONES ECOLÓGICO-AMBIENTALES EN LA GÉNESIS DE
LA FORMACIÓN CLARNO

Estos helechos lbrmaban parte de una vegetación pantanosa tropical-
subtropical (Ciycadoideae, Palmacene, Vitaeeae, Nyssaceae ...) muy semejante a
la dc Panamá en laactualidad. Probablemente estavegetación se disponía a cierta
distancia dc la costa y no tendría dependencia directa de las aguas marinas. La
zona correspondería a un valle, rodeado de colinas de escasa elevación, regado
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por manantialesde agua caliente que permitieron la existencia de una flora más
cálida que la que correspondería a la región. En el valle existiría un microclima
tropical dentro de un clima subtropical.

La litofacies del yacimiento, en que se han recogido los restos dcAerostiehum,

está integrarla por la acumulación de cenizas y otros materiales resultantes de
volcanismo regional (causa también de la presencia de fuentes termales).

Se supone que las aguas dulcesdelesmanantiales, dada su elevada temperatura,
extraerían de las cenizas volcánicas y otros elementes litológicos gran parte de
sus sales, entre ellas ¡os silicatos que permitieron la silicificación de los restes
vegetales.

RESTOS DE ACROSTWHUMCITADOS EN ESPAÑA

La primera cita de lapresencia de estaplantaen España corresponde a FLICHE
(¡908) que la denomina Ci’hrysodium su/haedingianum;los restos estudiados
proceden de Tárrega (Lérida). Posteriormente DEPAPE & BATALLER (1931)
tras el estudie de nuevos y numerosos restes de la planta hallados en el mismo

yacimiento la atribuyen a Acrostichun>lanzacanun>REID & CI-IANDLER.
En el yacimiento de Cervera (Lérida) BATALLER & DEPAPE (1950)

figuraron varios ejemplares de la misma planta bajo la última denominación y
posteriormente una de las autoras de este trabaje (FERNANDEZ-MARRÓN,
1 971) en su Tesis Doctoral refiere a esta especie restos precedentes de les
yacimientos leridanos citados.

En niveles cocénices VICENTE CASTELLS (1965) cita la presencia de
AcrostichamIanzaeanamen una cantera de arenisca en Sant Vicente de Castelí

(Barcelona).
Posteriormente con motivo de un estudio llevado a cabo por otra de las

autoras (ALVAREZ RAMIS, 1982) en ejemplares precedentes de niveles
cocénicos de la depresión central catalana (Colección Ullastre, Barcelona) se
estudiaron restos pertenecientes a A. lanzaeanam hallados en niveles de are-
niscas calcáreas marinas de las canteras de Can-Font-Els-Condals y Balsamuller
situadas en los alrededores de Manresa (Barcelona).

La especie ¡lié citada también en cl Oligoceno inlerior de las Islas Baleares
por BAUZA RULLÁN (1961), precedente de la mina Son Fé (Alcudia).
GONZALEZ DE MIGUEL (1980) en su Memoria de Licenciatura cita en esta
localidad las especies A. lanzueanun>y A. atacan> sin figurarías ni poner de
manifiesto sus diferencias.
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Posteriormente este helecho es citado y figurado por las anteras en los
yacimientos oligocenicos mallerquines de Peguera y Son Ferragul (ALVAREZ
RAMIS & RAMOS GUERRERO, 1986 y ALVAREZ RAMIS, RAMOS
GUERRERO & FERNANDEZ-MARRÓN. 1987).

DISCUSION Y CONCLUSIONES

Al con>parar las especies terciarias del género Acrostichun>, figuradas en la
bibí iogra lía consultada (BERRY, 1924: NEWBERRY. 1983; REíD &
CIIANDLL¿R. 1926 y 1933; SAPORTA, 1888) procedentes de América y
Europa observamos que todas están relacionadas, y fííé muy acertada la reuníOfl
de todos los restes foliares terciarios como A. lanzacanainhecha por REí [) &
(OlíAN Dl FR (1926) paralos fósiles estudiados en Inglaterra, Dalmacia. Francia
y Africa descritos hasta entonces baje diversas dcnon>inaciones específicas pues
la lerma y nerviacion de las píí>ulas era la n>isma y solo variaban en su tamano.

Es curioso el hecho deque las formas estudiadas precedentes del Eoceno as¡
corno las que figura en el Oligoceno inferior BAUZA RULLAN (1961) son
n>avercs y con cl nervio central más grueso y pr(>mi nente que las otras ferinas

Oligoce¡>o.
espanolas del si ende acluellas casi iguales a la=dc la Formacion
CIarno publicadas bajo la denom i nacióí> dc A. prenureun>.

En general las pínulas de ejen>plares terciarios son algo menores que las de
la especie actual.

1.4)5 restes de Acrostichan> del Oligoceno son semejantes en todo a los del
Eoceno, salvo en sus dimensiones y corresponden sin duda a la misma especie.
Al ir descendiendo la temperatura ye] grado de humedad, alo largo del Terciario,
la planta pudo ser capaz (le sobrevivir cuantío aún las diferencias no sen muy
grandes, pero presentaí>de una reducción patente en su tamaño, como es
caracteristico de los seres cíue ocupan biotopos que no les son favorables.

Dada la indiscutible similitud anatómica que existe entre los ejemplares
tósiles hallados en la Fonn>ación Clamopor ARNOLI?) & DAUGHERTY (1963)
y la e51)ecie actual A crcsticltam aurean> 1 ~. estos autores la deí>eminaren A.
pt’euitre¡tm. no obstante la existencia de A. /anzaeanwnREíD & CHANDLER
especie establecida ci> 1926 sobre morfología foliar, y cuya anatomía interna era
desconocida.

Por el lo, las autoras de este trabajo creen más conveniente incluir baje la
denominación específica de A. preaurearnARNOLD & DAUGI-IERTY los
restos conocidos COI»t) A. ianzaeanatn de España.
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